
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mens. 12: La Entrada Triunfal  

de Jesús en Jerusalén 
LB: Juan 12:12-36 

 

 

Link de esta live en el Canal do IVPT 
https://www.youtube.com/watch?v=Bcf0vqLfHmw 

 
 

Palabra ministrada por el Hermano 
Pedro Dong en la Conferencia 
Internacional, en la Estancia Árvore 
da Vida en Sumaré – SP, 
transmitida por el Instituto Vida para 
Todos, el 16/02/2024. Texto no 
revisado por el autor. 
 

Lo animamos a ver el mensaje 
completo en el canal de Youtube del 
IVPT.  

 

Centro de Ofrendas 
http://institutovidaparatodos.org.br/central-de-ofertas/ 

 

 

¿Puedo orar por Usted? 
https://www.possoorarporvoce.com.br/ 

 

 
Hebreos 1:1; Números 12:1-2 

1. La dificultad que tiene Dios para dar vida eterna al hombre a través de la palabra, 
es hacerlo creer en el enviado de Dios, en un canal hombre, elegido por Dios. Dios usó 
profetas en el Antiguo Testamento. No todos los profetas fueron respetados pues eran hombres. 
El Señor Jesús vino y firmó un Nuevo Pacto, y hoy, el hijo también habla por medio de los 
profetas. En la experiencia de Moisés, María y Aarón tuvieron dificultades para aceptarlo como 
profeta. Dijeron que todo el pueblo era santo y cuestionaron la función de Moisés. 

 

2. En el evangelio de Juan, él dijo muchas veces que Jesús fue enviado por el Padre, Jesús 
no hablaba por Sí mismo, sino que hablaba la voluntad del Padre, Pedro, Pablo y Juan 
también tuvieron esta dificultad. En nuestros días, la gente tiene preguntas sobre los profetas y 
aquellos que hablan la palabra. Yo no invento cosas al hablar. Dios dio dirección a través 
del evangelio de Juan y así voy siguiendo y buscando revelación. Ustedes son testigos de 
que cada mensaje trae mucha luz. No me quedo estancado en las interpretaciones 
tradicionales. El Señor nos ha dado pastos frescos con cada mensaje. 
 
Apocalipsis 1:1  

3. Dios, para realizar Su obra, está interesado en revelarla a un grupo de servidores. En la 
Iglesia tenemos un grupo de cooperadores, los líderes, los siervos de la Iglesia. Dios da 
revelación a este grupo de siervos. El método que Dios usa no es revelarlo a todo el grupo, 
sino notificarlo a uno. Él envió un ángel para hablar con Juan, quien se lo comunicó al grupo 
de siervos. Juan recibió una notificación, él era el canal transmisor, el mensajero fiel. El grupo 
de siervos no se convierten en teólogos, ni quedaron estudiando lo que oyeron, pero son 
ejecutores de la voluntad de Dios. Este grupo de servidores recibe la palabra con el deseo de 
Dios y la ejecuta. 

 

4. En este momento, estoy siendo usado para recibir esta notificación y la transmito a los 
siervos, a ustedes. Yo no me considero autor de esta palabra, pero solo entrego lo que recibí. 
Un ángel entregó una notificación a Juan y él fue fiel transmisor del mensaje que recibió. 

http://institutovidaparatodos.org.br/central-de-ofertas/
https://www.possoorarporvoce.com.br/


 

 

El día que me convierta en autor, esta palabra ya no será de Dios. Entonces la palabra ya no 
se cumplirá, no se ejecutará. Pero durante todos estos años la palabra ha sido confirmada; ha 
habido muchos cambios entre nosotros y estamos muy contentos con todo lo que ha 
acontecido. Yo solo soy aquel que recibió la notificación y la transmitió a ustedes. 

 
Juan 11:43-44 

5. En la resurrección de Lázaro, Dios deliberadamente hizo que Jesús realizara un milagro 
de esta magnitud, casi al final de sus días en la tierra. La resurrección de Lázaro impactó y 
cambió todo. Los principales sacerdotes, los fariseos, convocaron al Sanedrín y se tomó la 
decisión de arrestar a Jesús. Pero Dios permitió que Jesús resucitara a Lázaro, que llevaba 
muerto 4 días. Jesús ordenó: “¡Lázaro, ven fuera!” Quien estaba muerto, salió vivo. Esto afectó 
a toda la región. 

 

6. Esta mañana dijimos que el Señor encontró en Betania un ambiente agradable, diferente 
del ambiente hostil que había en Jerusalén. Simón el leproso estaba a la mesa con Lázaro 
resucitado, Marta servía y María ungía los pies del Señor. Esta es la vida de la Iglesia  los 
ciegos recobraron la vista, los paralíticos caminaron, los muertos resucitaron y alguien 
nos ayudó a desatar nuestras ataduras. Ahora somos útiles al frente de la obra. 

 

7. Los adolescentes están haciendo inmersión, gritos de guerra, duermen con Dios, se 
despiertan con Dios, oran por las personas, predican el evangelio del Reino, obtienen buenas 
calificaciones en la escuela. Amamos al Señor con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma 
y con todas nuestras fuerzas. No tomamos la palabra como doctrina, sino que nos 
sumergimos en ella y la practicamos. Esta palabra nos da amor y nosotros amamos al Señor. 
 
Juan 12:12  

8. Jesús iba camino a Jerusalén. La multitud tomó voluntariamente ramas de palma y salió 
al encuentro del Señor. No hubo convocatoria, pero todo fue voluntario. En la lógica humana, 
no hay forma de entender. El Señor recibió una cálida bienvenida en Su entrada a 
Jerusalén. El año pasado las Iglesias estaban muy contentas con todo lo que estaba pasando. 
No había forma de detener a los hermanos. Cuando llegamos al aeropuerto, nos esperaba un 
gran séquito. Me sentía incómodo. Los hermanos allí, ruidosos, esperándonos, todos locos por 
el Señor. Entonces los fariseos pensaron que era malo. 

 

9. Nunca promoví esto, pero fue una reacción espontánea, fruto de la alegría de los 
hermanos. En Colombia los hermanos nos recibieron y hasta formaron una caravana. 
Prepararon tres Jeeps para transportar a los generales, nos dieron ropa de generales y tocaron 
bocinas en la ciudad. Los fariseos no lo aceptaron, hubo muchas críticas. 
  
Juan 12:13-14; Mateo 21:1-11 

10. El Señor abandonó el judaísmo. A través de las señales, que culminaron con la 
resurrección de Lázaro, muchos creyeron en el Señor. Él montó un hijo de asna, un pollino. En 
Mateo se menciona la historia del asna y el pollino. En Juan sólo se menciona el pollino. Para 
que el Rey montara, el animal tenía que estar santificado, separado, el animal que aún no 
había llevado carga. Por eso estaba con el asna, era un pollino, iba a ser montado por el Rey 
por primera vez. 

 

11. ¿Quién ordenó a la multitud que usara ramas y ropas para pavimentar la calle por la que 
pasaría el Rey? No hubo orden, no hubo publicidad, no hubo redes sociales. Sólo Dios podría 
preparar algo como esto. El judaísmo no quiso reconocerlo, pero la multitud gritó que Él 
era el profeta. 

 



 

 

 
Juan 12:15-16; Zacarías 9:9 

12. Sion era el monte donde estaba la fortaleza de David, donde se desarrollaba la lucha por 
el reino de Israel. La hija de Sion son los que luchan por el reino. Somos la Sion de hoy. Dios 
quería dejar claro a todos en Jerusalén que Él era el rey. Él fue presentado como un rey 
justo, salvador, humilde, montado en un pollino. Fue elegido por Dios para ocupar el trono de 
David. Hosanna significa “sálvanos”. Betfagé era una pequeña aldea situada aproximadamente 
a un kilómetro al este de Jerusalén, en la ladera sur del Monte de los Olivos. Comienza la última 
semana de la vida humana de Jesús. Los que entronizarán a Jesús son los humildes y 
despreciados de Betania. El Señor te está poniendo en juego. ¡vamos a traer al Señor de 
regreso! No serán los poderosos, sino nosotros, los humildes, los pollinos, los que fueron 
ciegos, los que fueron paralíticos, los que estaban muertos. 

 
1 Corintios 1:26; Lucas 12:31-32; Apocalipsis 3:7-9 

13. No fueron llamados sabios, ni poderosos, ni nobles, sino que Dios escogió lo necio, lo 
débil, lo humilde, lo despreciado, para que nadie se gloríe delante de Dios. Para traer al Señor 
como rey en Su segunda venida, necesitará un pollino. Somos el pequeño rebaño. Buscamos 
primeramente al Señor. El reino será dado al pequeño rebaño, a los despreciados por 
todos, a los débiles. Gracias a Dios los muros de Jerusalén fueron reconstruidos y el gobierno 
restablecido. Ninguna zorra derribará el muro. La palabra que el Señor nos da es la que tiene 
poder y fuerza. El Señor tiene la llave de David, Él la abre y nadie la cierra. Los que pertenecen 
a la sinagoga de Satanás se postrarán y reconocerán al pollino. No es la mula de David, sino 
un pollino, que somos nosotros. 

 
Génesis 49:8-11 

14. Cristo es de la tribu de Judá. El Señor Jesús es el León de la tribu de Judá. Todos le 
obedecerán. Para entronizar al rey se necesita un pollino, que somos nosotros. El Señor 
necesita usar un pollino obediente, no un pollino testarudo. Para ello es necesario atar el pollino 
a la vid más excelente. ¿Estás atado a la vid? Los adolescentes están atados a esta vid, 
comiendo su fruto. Ella es muy abundante, incluso puedes lavar tus ropas. 

 

15. Siempre tenemos uvas nuevas, estamos atados a la vid y no comemos nada más, 
sino sólo uvas, uvas y uvas, que es vida, vida y vida. Basta con mirar quién está atado a la 
vid y verás brillar sus ojos. No son ojos de “pez muerto” ni de vaca que mira al horizonte, pero 
los ojos brillan y los dientes son blancos como la leche. Este es un pollino diferente, 
transformado por la vida de Dios. Todos estamos siendo transformados, comiendo uva, uva, 
uva, palabra, palabra, palabra, vida, vida, vida. Este pollino atado a la vid traerá de vuelta al 
Señor. 
 
Juan 12:17-23 

16. La multitud vino a causa de la resurrección de Lázaro. Debido a esta señal, la multitud 
hizo algo impensable. Él fue recibido como Rey, todo gracias a la resurrección de Lázaro. 
Los griegos que habían venido a la fiesta rogaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, que 
querían ver a Jesús. Felipe fue donde Andrés, quien habló con Jesús. Él respondió que había 
llegado el momento de que el hijo del hombre fuera glorificado. Por primera vez, vemos a Jesús 
teniendo un gran apoyo del pueblo. Hasta entonces, los líderes del judaísmo buscaban 
perseguir a Jesús. Hicieron todo lo posible para impedir que Él predicara, pero ahora el 
mundo lo persigue. Jesús no quiere la gloria de los hombres. 
 
Juan 7:3-5; 12:24 

17.  Los hermanos de Jesús en la carne le dijeron que subiera a Jerusalén, pero aún no 
había llegado su tiempo. Sus hermanos pensaron que Él vino a hacer una reforma importante, 
a establecer una religión, pensaron que quería fama y popularidad. Él no vino a recibir gloria 



 

 

de los hombres, sino a morir y hacer la voluntad del Padre. Vino a morir como un grano de 
trigo. Si el grano cae en la tierra y muere, produce mucho fruto. 

 

18. Si Jesús buscara la gloria de los hombres, estaría solo. Él moriría como un grano de 
trigo. El cordero pascual vino para redención, para redimirnos de nuestros pecados, para 
reconciliarnos con Dios. Cuando el grano de trigo muere genera un efecto multiplicador. Dentro 
de la cáscara del grano de trigo hay vida. Si el caparazón no se rompe, no hay forma de que 
surja la vida. Si el caparazón se rompe, sale la vida. Cuando plantas un grano y comienza a 
brotar, esta es la glorificación del grano. La vida sale de dentro de Él y produce mucho fruto. 
Estos muchos frutos están aquí. 

 
Hechos 2:22-28; 13:32-34; Lucas 24:26 

19.  En su muerte, Su cuerpo no vio corrupción. Él no buscó fama ni gloria. Él fue enviado 
por Dios y realizó la obra de Dios, Dios lo resucitó, rompió las cadenas de la muerte. Era un 
varón aprobado por Dios. Si Dios no lo aprobara, no resucitaría. El cuerpo de Jesús no vio 
corrupción. Cuando resucitó, fue glorificado. El Señor resucitó y fue glorificado. Cristo murió, 
Dios lo aceptó, lo resucitó y entró en la gloria. 
 
Juan 17:5; 14:16; 7:9; 20:22; Hechos 2:1-4 

20.  En vísperas de su muerte, Jesús oró y clamó por la Gloria. Como hombre, necesitaba 
que el Padre lo glorificara. El otro consolador es el Espíritu de Verdad. Aquellos que crean en 
Él recibirán el Espíritu prometido. Después de su muerte y resurrección, Él vendría como 
Espíritu. En Pentecostés, el Espíritu los bautizó. Así vemos el resultado de la muerte del grano 
de trigo, generando muchos frutos. 
 
1 Corintios 10:17; 12:12; Efesios 2:20-22 

21. Somos muchos granos de trigo, pero somos parte de un único pan. Los muchos granos 
son bautizados hacia dentro del cuerpo de Cristo. Dios quiere edificar una morada. Cristo 
murió con el propósito de producir el lugar de habitación para Dios, el cuerpo de Cristo 
edificado que es la Iglesia. 
 
Juan 12:25 

22. El que ama la vida del alma, la perderá. Jesús murió para esto, para engendrar la Iglesia 
en la resurrección. Ya no podemos vivir en la esfera natural, sino en la esfera de la 
resurrección. La Iglesia es producto de la resurrección. No vivimos por la vida del alma, no 
hacemos la voluntad de nuestro ego. 
 
Gálatas 2:19b-20 

23. Para vivir la vida de la Iglesia, no vivimos por la vida del alma, nuestro ego ha sido 
crucificado. No es nuestro yo el que vive, sino que Cristo vive en nosotros. Vivimos por la fe en 
el Hijo de Dios, que nos amó y se entregó por nosotros. ¿Cómo puedo vivir por la fe en el 
Hijo de Dios? Por la palabra. La presencia del Señor está en la palabra. La inmersión en la 
Palabra nos da el poder de no vivir más por nuestra cuenta. La realidad de que mi ego está 
muerto proviene de vivir la palabra. Este es el camino de vida de la Iglesia, no tenemos 
alternativa. Negar la vida del alma nos hace preservarla. 
 
1 Pedro 1:5-9 

24. Esta salvación del último tiempo. Las pruebas son necesarias. La situación del fuego que 
estamos atravesando es como refinar mineral de oro. A temperaturas muy altas, de más de mil 
grados, el oro se derrite y las impurezas flotan. Entonces el orfebre puede eliminar las 
impurezas. La temperatura es el sufrimiento. El Señor permite que el sufrimiento elimine las 
impurezas de nuestro ser. De esta manera Dios puede hacer que nuestra fe tenga más valor. 



 

 

Cuanto más puro es el oro, mayor es su valor. El oro puede alcanzar el 100% de pureza. El fin 
de nuestra fe es la salvación del alma, libre de impurezas. Nuestra alma será salva como la 
purificación del oro. 
 
Juan 12:26-28 

25.  Si servimos al Señor, seguimos al Señor. No basta con decir que eres siervo, hay que 
seguir al Señor, seguir Su palabra, sumergirse en Su palabra, inculcar Su palabra. Quien sirve 
al Señor sigue al Señor. Donde está la palabra profética, estamos nosotros. Si usted quiere 
ser honrado por el Padre, sirva al Señor. Estas últimas horas de Jesús fueron de angustia. El 
Señor vino para esto. Jesús rechazó el momento máximo de fama y popularidad. Su vida estuvo 
guiada por hacer la voluntad de Aquel que lo envió. 
 
Juan 7:18; 17:4  

26. El alma de Jesús estaba angustiada por la muerte que estaba a punto de sufrir. Él no 
retrocedió. Hacer la obra del Padre no mediante la capacidad humana, sino mediante la 
obediencia a Dios. Glorificar a Dios en la tierra es hacer la obra que Dios nos ha 
encomendado hacer. Tenemos una doble misión: edificar el cuerpo de Cristo y traer de regreso 
al Señor, predicando el evangelio del reino. 
 
Juan 3:14; 12:29-33; 16:11, Romanos 8:3; Apocalipsis 12:9 

27. Como le fue dicho a Nicodemo, Jesús sería levantado en la cruz como la serpiente de 
bronce, que lleva la semejanza de la carne del pecado para que Dios condene el pecado en la 
carne y así destruya al diablo que tiene el poder de la muerte, que es la serpiente antigua, que 
se llama diablo y Satanás. Este es el juicio de Satanás, el príncipe de este mundo. 
 
Juan 12:34-36 

28. Jesús era la luz del mundo. Mientras Él estuviera vivo, mientras estuviera en la tierra, 
cualquiera que estuviera alrededor de Él estaría en la luz. El día que Él se fuera, caminarían en 
tinieblas. Por eso tenemos que caminar junto con Jesús. El hombre quiere entender las palabras 
del Señor a través de su mente natural. El secreto es simplemente creer en la Palabra y 
caminar en la luz de la Palabra. No es entender racionalmente para estar de acuerdo, sino 
que es cuestión de fe. Creyendo en Jesús, creyendo en Su Palabra, tendrás la luz de la vida y 
serás salvo para ser hijo de luz. 

 

29. Jesús se escondió de ellos, porque no vino a buscar la gloria de los hombres, ni la fama 
ni la popularidad. A pesar de la oposición de los líderes judíos, Dios preparó una situación 
después de la resurrección de Lázaro y la gran multitud lo recibió con una entrada triunfal en 
Jerusalén. El pollino traerá de regreso al Señor, lo coronará. Este pollino ya no puede vivir 
más por su alma, sino que se niega a sí mismo, vive en la esfera de la resurrección. Todo 
puede hacerse realidad a través de la inmersión en la palabra. ¡Jesús es el Señor! 


